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EL CENCERRO
BEDA.CCIÓN Y ADMINI8TSACIÓN 

Callede San^imas, torcaro
MADEED.—19PP

LA CHOZA DEL PAPA

—No sé, Liberto, qué nuevos trapi-! 
cheos traes tú con las beatas, que han ve-' 
nido ya cuatro de ellas preguntando por' 
ti esta mañana.

— ¡Carape, nostramo! ¿Y no le han de­
ja© na pa mí?

—Nada. Todas-han dicho que venían á 
hacerte un encargu,illo, y  ese encarguillo 
es precisamente el que me va cargando; 
él mi.

—Pus no tenga oaté ouidao por eso, 
que es que vienen á traerme ¿fuiío pa que 
yo se la.Ueve al Papa cuando vaya.á Eo- 
ma con el bisbe Morgades y  demás pele- 
grínos catalanistas.

•—Te prohíbo que'recíbas tú dinero con 
ese fin, porque estoy viendo que te lo 
vas á beber en el camino’y  luego te vas.á 
ver comprometido ante el Padre Santo.

—Es que las beatas que se dirigen :á 
mi saben ya que ante too y  sobre tóo ten­
go yo que atender á mis necesidaes. ¡Ten­
dría gracia que me encontrara'yo en Ep-

Ayuntamiento de Madrid



El Cencerro

ma con la bota vacía y sin posa, pa que 
cualquier italiano aficionao á la estética 
cometiera conmigo una barbariá en me­
dio de alguna calle!

—Pero, hombre, los jefes de las pere­
grinaciones tienen buen cuidado de qpe 
no falte nada á los peregrinos, posada 
sobre,todo.

— ¡Anda la órdiga! Bien se conoce que 
no sabe oste lo que ha pasao otras veces 
en Roma á los pelegrinos y pelegrinas, 
que han tenío que dormir toos revueltos 
en las plazas y calles por no tener donde 
meter la jeta.

—Eso no puede ser, porque lo que so­
bra en el Vaticano son habitaciones para 
los peregrinos.

—Pero, señor, si vamos á ir ahora lo 
menos 2.000!

—Aunqire fuerais 10.000 habría habi­
taciones para todos, áun cuando en cada 
una de ellas sólo se albergara un sujeto. 
¿Sabes tií, pobre lego, lo qire es el pala­
cio donde vive el Papa? Pues has de sa­
ber que los jardines que tiene no podrías 
tú recorrerlos en un solo día por muy de­
prisa que anduvieras; y  en cuanto al pa­
lacio, Además de una inmensa biblioteca, 
varios'museos, varias capillas, grandes 
talleres y  distintos salones donde cabeá 
millares de'personas, coiltiene 4.422 gran­
des habitaciones, y 6.583jmás pequeñas, 
que hacen 11.005 habitaciones.

— ¡Carape! T  yo que creía que el her- 
manito León X III apenas podría revol- 

- verse en su huráilde choza!
—Pues además de ese número exor­

bitante de habitaciones, tiene el Vatica­
no ocho escaleras magnificas por donde 
pueden subir en banda doce ó catorce 
personas con la mayor comodidad; 196 
algo más pequeñas y 20 patios tan gran­
des que dentro de cada uno de ellos ca­
bría cómodamente la plaza de Madrid 
donde está la Cibeles.

— ¡Me güelve oste tarumba, nostramo! 
Y  pa eso dicen que el Papa está prisio­

nero!
—Si todas las prisiones fueran así, no 

labria un mortal en el mundo que no 
suspirara por ser prisionero.

■—Y  diga osté, nostramo; ¿cómo es que 
teniendo el Papa habitaciones de sobra 
pa alojar á toos los pelegrinos del mundo 
deja que estos se las busquen como pue­
dan y  duerman á la intemperie |si no en­
cuentran posa?

—Pues eso consiste en que en el Vati­
cano no se ocupan más que en recibir las 
ofrendas de los peregrinos.

—Es decir, que lo que interesa allí es 
el cumquibus.

—Así, por lo menos lo dan siempre á 
entender.

—¿Y todavía quiere osté que la guita 
que me entreguen á mí las beatas la pon­
ga en manos del hermano Trainpolla? 
¡Valiente primo sería este lego si tal hi­
ciera!

.^Entonces cometerás un abuso de con­
fianza.

-—No señor; lo que pienso cometer es 
un abuso de bebía sin ejemplo. ¡Pus no 
faltaba más!

=><«=>

Huyendo del marido 
de doña Tecla, 

con paso redoblado
ma-rchan él y  ella. 
Pues si los pilla, 

de fijo baila el pater 
de coronilla.

<=>00
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Sigue en Madrid la huelga de pana­
deros.

Y con tan plausible motivo continua­
mos todos comiendo pan de munición.

¡Qué digo de munición!
El pan de munición está siquiera coci­

do, pero este que nos suministran los con­
servadores está crudo, mal elaborado y 
falto de peso.

Le digo á usted que si siguen 
los sacristanes mandando, 
muy pronto reventaremos 

por los cuatro costados.

. a

Otro militar bizarro 
que al ver lo que ha hecho Lacace, 
sin saber por qué ni cómo 
empieza á sentirse frailé.

Según ha dicho Romero Robledo, sola­
mente en Barcelona y sus alrededores 
hay en la actualidad 1.200 conventos de 
frailes, monjas y jesuítas, siendo de ad­
vertir que todos.esos edificios están colo­
cados al abrigo de banderas extranjeras, 
por lo que pueda tronar.

Si esta situaoióu.se prolongara algunos 
anos más, toda España sería extranjera.

A  no ser que de la noche á la mañana 
volviéramos al año 34.

CORONEL, JESUITA Y CURA.

El coronel de Estado Mayor, señor La- 
cace, ha cantado estos días su primera 
misa, sirviéndole de acólitos dos gene­
rales.

A  la cirimonia asistieron el ministro 
de la Guerra y todos los sacristanes de la 
parroquia jesuítica.

Y claro es, el acto, como dice La Co­
rres, resultó hermoso.

¡Ahí es uada! Un coronel diciendo misa, 
dos generales haciendo de monaguillos y 
un ministro y no pocos jefes y oficiales 
arrodillados y  codeándose con los jesuítas 
de la calle de la Elor.

¡No sólo sería aquello hermoso, sino 
archihermosisimo!

Ni yo sé cómo á estas horas 
no estarnos regenerados 
coii las pruebas de belleza 

que damos.

No H6 puede eh éstos tiempos 
dar por las calles un paso.
Por un lado ún militar, 
y por el otro un paisáho.
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E L  P E Z  Y  S A G A S T A .
Remojábase la ploma 

en Ávila don Mateo 
para adquirir energías 
y hermosear algo su cuerpo 
para cuando llegue el caso 
de darnos otro camelo, 
cuando salió de las aguas 
un pez de calibre inmenso 
que se le quedó mirando 
con ojos y boca abiertos.
Don Práxedes llevó un susto 
de primisimo cartello 
pues creyóle un anarquista 
que le iba á tomar el pelo. 
—¡Hola, monin! exclamó 
cuando estuvo algo repuesto. 
¿Qué quieres? eres muy guapo 
y yo te daría un beso 
si tú quisieras...

—¡H im ! ¡him ! 
gruñó ei pescado al momento. 
—¿No quieres que yo te besé?... 
Por eso no reñiremos:

mas déjame que me bañe, 
porque me estoy derritiendo.
—¡Hum! ¡Imm! ¡hm !

—¡Tampoco? ¡Vaya, 
pues á ver qué va á ser estol 
Me miras con unos ojos 
que, á la verdad, me dan miedo. 
¿Quieres turrón? Pues, liijito, 
espera hasta el mes de Enero 
en que tendré yo 6tra veá 
en mi mano el prestipuesto.
¿Que no?... ¿Pues quién eres tú 
para asegurarme eso?
¿No sabes tú que si yo 
ai morrión la mano echo, 
volverá aqui á estremecerse 
otra vez el universo?
¿Te fies?... ¡Por Cristo fWb 
que si ñb hablas, te re^iéñto!
—iCálIá, bribón! dijo él péz.
¡Yo soy el paciente pueblo, 
que ai lin opto por romperte 
de un coletazo los hufesos!
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Carta de Fray Liberto al hermanito 
Sinvela.

Mi estimaó Paco: Creo hacer contigo 
una obra de misericordia, largándote esta 
tona, por si qnieres- aproyecharte de mis 
consejos. Oreo que en el tiempo q̂ ue lle­
tas en Can'delércí te habrás convenció de' 
que no sirves pa maldita de Dios la cosa, 
como no sea pa qaitamos las galantías 
conetituoionaleá con cualquier pretexto.

Énipezaste á desgobéfuarnos con el 
general cristiano, á quien tuviste que sol­
tar los cabestros pa que se lo llevaran de 
la plaza, convenció de que no servía pa 
la lidia. Echaste luego mano de Duran y 
Bas, y  tuviste que entregarle el canuto 
con la licencia absoluta, por cektalanista, 
insustancial.

Te se ha largao el único que tenia ener­
gías pa algo en el gabinete, y  te has vis­
to obligao á hacer ministros de la nada 
como hizo Dios el mundo. ¿A dónde vas 
con esos siete improvisaos que te acom­
pañan? Si á estas horas no te han echao 
ya el tarugo, es porque por lo pronto, no 
encuentran con quien sustituir tu cala­
midad. ¿Y vas á dar lugar á que te des­
pidan como á un enouartero del tranvía?

jAy, Curro de mía pecados! Sería una 
lástima que por bu obstinación y  por no 
conocerte, te tomaraoi por algo los anar­
quistas, y  trataran de ponerte la proa 
como al señón Antonio. Vete, hijito, ve­
te á tu casa cuanto antes, y déjanos en

paz con nuestras desdichas y nuestros 
frailes. •

Si así lo haces, que el país te la  recom­
pense, y si no lo haces, que la escoba te 
lo tome en cuenta cuando Uegne la suya.

Te salúa 
E ray L iberto.

—¿Te llamas tú Francisco Pérez?
—»8if sefioí.
—¿Natural de Ciudad Real?...
— Sí, señor.
—Pues entonces tú eres el Chato que 

andamos buscando.
-^¿Ohaio yo? Pues no’ tióne usted más 

que mirarme les narices'.

Dicen de San Sebastián 
que ayer, al bañarse Dato, 
las sardinas y  los peces 

le silbaron.

El emperador de Alemania ha dirigido 
una sollama á las tropas que envía á Chi­
na, de cuyo documento tomamos el si­
guiente parrafito:
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«Cuando estéis delante del enemigo, 
tened presente que no hay perdón • ni se 
hacen prisioneros.»

¡Atiza, maneo!
Lo misino que los chinos.
Y aún puede ser que éstos no vayan 

tan allá como el barbián de Alemania 
respecto á la degollina.

¡Cuando digo á ustedes que si ahora no 
se civilizan.los chinos no se van á civili­
zar nunca!...

Jesús qué civilizadas • 
ciertas naciones están!
¡Jesús cuánta mansedumbre!
¡Jesús que barbaridad!

Desde el Campo de Gibrallar.
Mi querido Lego; Sabrás cómo un individuo 

de los que se visten como nosotros por la cabe­
za, ha hecho el paso el otro día en esta Aduana. 
Aficionado.á la caza como el que mas, se fué á 
cazar á una posesión inglesa, donde el páteT se 
despachó á su gusto; y euaudo llegó á esta 
Aduana, hinchado como una bota con las piezas 
que traía ocultas, le mandaron aligerarse de 
ropa, y, á pesar de sus protestas y de sus be- 
rríos, le dejaron como dicen que andaba nues­
tro padre Adam por los oteros del Edén. Yo 
apaguéis vela y cerré los ojos por no ver tan 
lastimoso cuadro, pero hubo muchas personas 
que 80 divirtieron en grande con semejante es­
pectáculo.

Parece que no es la primera zorra que dicho 
páter ha desollado, y probablemente no será la 
última, á pesar de este contratiempo.

Los agentes que aquí tiene la famosa Taba 
calera han asesinado á tres dontrabandistas por 
el enorme delito de querer éstos desembarcar 
unas cuantas libras de tabaco, pero siu hacer 
resistencia de ninguna clase; antes al contra­
rio, empezaron á decir agrandes voces que no 
se lea hiciera fuego, porquq desde luegose en­
tregaban todos ellos. Pero ¡ay^hijito mío! el pa­
trón de la barca de la Tabacalera era una espe­
cie de igorrote, y sin escuchar razones rompio 
un fuego graneado sobre aquellos desgraciados, 
hasta que resultaron tres muertos y un hendo, 
llevando después su ferocidad aquella bestia 
hasta el puntó de empfeñdCTla ápüifaladis con
los cadáveres. -

El público, como es natural, quiso lyncliar a 
los salvajes de la Tabacalera, y es una lastima 
que no pudiera conseguirlo por haberlo impe­
dido los agentes de la autoridad.

Aquí han do suceder cosasbueuasicon mucha 
frecuencia, pues es un escándalo I9 , que esía 
ocurriendo todos los días con los aduaneros y 
los blanquillos de la Tabacalera.

Desengáñate, Liberto mío; mientras no venga 
nuestraNiña con la tranca en la mano, no cesa­
rán los abusos ,en toda España ni se vera esta
limpia de bribones.. ; '

Te quiere y te bendice ,
El  Í ádre  Cand il .

De un momeiito á otro entraran en Pe­
kín las tropas europeas que van á arre­
glar aquel cotarro.

Y después de hacer una buena ensala­
da de chinos, se oéúparáu -en 'ver la par­
te que cada nación civilizádá se ha de 
llevar.

Y  acaso se arme'éntonces el gran jaleo, 
para acabar de edificar á los (dimos y al 
mundo entero.

La diplomacia progresa hoy que es una 
barbaridad.

En todas las estadísticas genérales que 
ahora han dado en publicar los periódi­
cos, figura España detras de Turquía.

Es claro. Losjpocfiás que aquí nos go- 
biernan no pueden hacer otra cosa que ir 
á la cola de los de por allá.
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CANTARES DE FRAY LIBERTO

A Humberto, rey de la Italia, 
de tres tiros le han matado, 
lo cual prueba que los reyes 
tienen que abrir mucho el pdrpago.

Desde que maese Silvela 
es ministro de Marina, 
está lleno el mar de atunes, 
de besugos y sardinas.

El don Carlos de Borbón 
que, según dicen, se casa 
con la princesa de Asturias, 

no es el Chapa.

Prepare bien las tijeras, 
hermanito Tío Conejo, 
pues me güélo que muy pronto 
habrá que esquilar al Verbo.

<=Oo
N i se a rrep ien ten  n i se enm iendan.

Por más que Fray Liberto les predica, 
no hacen caso, y  siguen su camino de per­
dición.

Ahora ha sido el secretario del Cabildo 
de la catedral de Zaragoza el que ha ma­
tado á una prima suya, que le había ser­
vido de ama de gobierno y  de otras cosas,

.Quiso comprometer al campanero para 
que ie ayudara á deshacerse del cadáver, 
y  cuando aquel enteró á las autoridades 
de lo que pasaba, el curiana-secretario 
tomó el tole y sabe Dios dónde estará á 
estas horas, si la guardia civil no ha con­
seguido darle caza.

Nada. Que no se enmiendan ni se co­
rregirán nunca.

REFRANES DE FRAY LIBERTO

Si yo fuera rey, al ver un anarquista 
escaparía á correr.

Raro es el verano en que los anarquis­
tas no cazan algo.

Si quieres darte buena vida, métete á 
jesuíta.

Si quieres que un conservador te rege­
nere, dale lo que. tuvieres.

En Agosto, estacazos en rostro.
Cuando en. Agosto truena, la Niüa se 

cuela.

Sigue Liberto barriendo 
con mucha perseverancia, 
mas no puede conseguir 
que mengüen las cucarachas.

<=>«=•
Sigue la atmósfera ardiendo, 

sigue el gobierno pegando, 
sigue Liberto bebiendo, 
y sigue ésto agonizando.
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Los anarquietas.y el miedo de Fray 
Liberto.

—•RequiBScat iti pac.e. iA^én.
—¿Por quién está oafcé rezando, .nos­

tramo?
—Por el hermano Humberto, rey de 

Italia, muerto de .tres tiros porelanar- 
quista Angelo Bressi.

— ¡Ay! no me hable ostó de ese conde- 
nao, nostramo, porque tengo un miedo 
horrible.

—rNo sé qué puedas tú temer de los 
anarquistas.

— ¿Que no? ¿Pus no ha visto osté que 
además del hermano Gumberto, están 
condenaos otros tres ó cuatro á ser esca­
bechaos en la primera ocasión quese pre­
sente? ¿Y quién me dice á mí que no soy 
yo uno de esos tres ó cuatro?

—Pero, desgraciado ¿quién ha de acor­
darse de ti para esas cosas?

—Desengáñese osté, nostramo, que 
mientras haiga jesuítas en el mundo, no 
pue estar naide tranquilo.

—Pero hombre, si son los anarquistas 
los que cometen esas atrocidades... I

—¡Ta, ia, ta! ¿Y quién me asegura  ̂
que el revólver de ese Angelo no lo car- ' 
gó algún jesuíta?

—Bueno; ¿y qué piensas hacer para 
quitarte el canguelo que se ha apoderado 
de ti?

—Pus me voy á meter en una pipa 
llena de vino, de donde no saldré hasta 
que me quede de secano, á ver si mientras 
tanto, so nos pasa esta cerotípia que te­
nemos encima.

—Di más bien, que tienes tú.
—Es que en esto del miedo no soy solo.
— ¡pues que os aproveche á todos, hijo 

mío!

Con eso del rey de Italia, 
se ha puesto de moda el miedo,

y  hay gente que desde entonces 
lleva de púntalos pelos.

LA TIMBA DB LOS PÍBEOOOS.
Según ha dioho un diario de Madrid, 

los curas párrocos de ,1a capital de Espa­
ña tienen una timbjfi para distraerse en 
sus ratos de ppio.

Ignoramos por nuestra parte si el he­
cho es cierto ó  no lo es; pero si lo es, ten­
dría gracia que los agentqs del señor go­
bernador ó el juez de guardia sorpren­
dieran una noche á los punios y  los con­
dujeran atados codo con codo al gobierno 
civil, como se ha hecho en otras ocasio­
nes con algunos aficionados á tirarle de 
la oreja á Jorge.

Sería cosa de ver 
á unos cuantos avienes 
marchando por esas calles 
atados de los alones.

oKíO
PASATIEMPOS

CHABADITA
M.\ primera marcha, 

mi segunda niega, 
y  me gusta el todo 
si está bien compuesta.

<=>0C
FUGA DE -VOCALES

D.o.n,p,r ,h. q ..,. S.lv.l.
1. h. s.l.d.,.n.g4,pd*'fñ->
y q . .  d,sd. q..J,.,s;p.
.st. e.l.s. ;V.d.}l.

Solución & las anteriores.
A la charada: Cacaseno.
A la fuga de vocales:

Bajó el ángel, dijo á Pedro;
Toma las calzas, no arguyas.
Y  él, por tomar l^s suyas, 
tomó las de Villadiego.

MAI>R1D..-Iap. d« FfUp« MirvoM, Maitrú, U, baio
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